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La politización de los medios

Prácticamente todos los estudiosos de los medios masivos

de comunicación masiva han advertido la estrecha rela-

H
aresurgido connuevafuerza el temadel papelque deben

cumplir los medios de comunicaciónenunpaís que co

mo México busca un lugar entre las naciones sustenta

das enusos y prácticasdemocráticos. Enparticular, se plantea

la disyuntiva de si el Estado debe reglamentar la libertad de

expresión o son los propios medios los que deben desempe

ñarse sin controles y a partir de un código de ética fijado por

ellos mismos.

El tema admite múltiples respuestas ycualquierdecisión

al respecto debe ser producto de una larga discusión. Más

aún, sería ingenuo ver en laposición de las autoridades sobre

este asunto undiscurso desinteresado. Porel contrario, propo

ner que sean los propios medios los que ejerzan su derecho a la

libertad de expresiónsinmediacionespolíticas resulta en este

momento más una estrategia política que un rasgo auténtico

de voluntad democráticade las autoridades. En efecto, como

hansostenido algunos legisladores, lo que en realidad se quie

re es que nose reglamente sobre los medios para que elgobier

nopuedaseguircontrolándoloscomo loha hecho hasta ahora.

Independientemente de estos entretelones, la discusión

de esta y otras opciones debe comenzar por identificar el

papel que los medios cumplen y pueden cumplir dependien

do de las características del ordenamiento institucional en

el que se desenvuelven. A este tema dirijo precisamente las

reflexiones que siguen.
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La despoUtizacíón de la ociedad

lidad presenciamos una separación cada vez mayor entre lo

público y lo privado, independientemente de las caracterís

ticas políticas dominantes. En efecto, la política se ha vuelto

cada vez más una actividad de especialistas, por lo que los ciu

dadanos en general se involucran cada vez menos en ella.

La toma de decisiones es competencia de una elite que dis

pone de los conocimientos técnicos necesarios para cumplir

tal función, y aquí los ciudadanos en general tienen muy

poco que aportar. Tal pareciera que en las sociedades demo

cráticas modernas, la democracia empieza y termina con el

sufragio, es decir, con la elección de los representantes po

líticos. Después de ello corresponde a las autoridades tomar

las decisiones que atañen a la sociedad.

Existen muchas teorías que explican esta tendencia a

la despolitización de las sociedades modernas, desde las que

consideran que la complej idad de los sistemas elimina a los

individuos, hasta las interpretacionesculruralistas o de fin de

época que explican la despolitización en términos de un cre

ciente desencanto provocado por los proyectos globaliza

dores unitarios. Independientemente de ello, es claro que los

medios tienen mucho que ver en esta tendencia. En efec

to, si consideramos que los medios están insertos en una ló

gica de mercado, es decir, buscan obtener la mayor audiencia

posible frente a sus competidores, destinarán muy poco es

pacio a los asuntos políticos en la medida en que éstos inte

resan cada vez menos a los espectadores. Éste es el casosobre

todo de los medios electrónicos, cuyo consumo masivo es in

finitamente superior al de los medios impresos.

Esta tendencia se observa sobre todo en los regímenes

democráticos consolidados. En estos casos, la política tam

bién funciona con la lógica del mercado, de tal

suerte que los partidos intercambian política

a cambio de votos. Así, no se espera que los

ciudadanosse involucrenen política, sino

que solamente emitansu voto. Porsu par

te, los ciudadanos no invertirán más que

el tiempo mínimo necesario para emitir

su preferencia, pues no están dispuestos a

sacrificar mucho tiempo paraformarse una opi

nión razonada y precisa de los contendientes.

De aquí que la política moderna concentre buena

parte de su atención en los mecanismos de pro

paganda política y de persuasión más

que de información. Y es claro

que enesta tendencia mucho

tienen que aportar los me

dios, entendidos como los

trecha relación entre democracia y el

, nt ndiendo a éste como la capacidad

~ la iedad y, enese sentido, de

n d una opinión pública intere-

inv lucrada en el acontecer nacio

ratización del régimen influye

i Id l medios; es decir, cuan

l d políticamente, disminuye

d l medios. En estas cir-

...,0.... s'''' ".... ,w ..",u d círculo vicioso: el control

ulid d, la incredulidad genera

inn rma i n (léase despoLitización)

l ntrol autoritario.

n d l iedad no es un fenómeno

riv tiv r g(menes no democráticos.

h cho, en la actua-

trucruras políticas. De la adecuada manipulación y control

de la información depende muchas veces la continuidadde

estOS ordenamientos institucionales. También en este con

texto existen muchos ejemplos donde la manipulación de

los medios sólo se descubre una vez que ha colapsado la dic

tadura. Piénsese, por ejemplo, en la Guerra de las Malvinas,

d nde la Junta Militar difundió, gracias a su control sobre

l medi , la versión de que las fuerzas armadas argentinas

iban ganando la guerra, cuando en realidad no tenían nin-

guna ibilidad frente a la armada británica.
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instrumentos más efi-

caces de persuasión, con la misma lógica con

que se venden otros productos de consumo.

En consecuencia, la despolitización es controlada

o inducida en mayor o menor medida tanto en los regíme

nes democráticos como en los regímenes no democráticos.

Se podría decir que se trata en ambos casos de una despoli

tización funcional a los intereses de la clase política. Sin

embargo, es posible advertir cambios en el grado de involu

cramiento político de los ciudadanos en ciertos contextos o

estadios de evolución política. Básicamente, me refiero aquí

a procesos de transición democrática que necesariamente

implican modificaciones en las preferencias y en la actividad

política de los ciudadanos. En estas situaciones, los medios

también tenderán a modificarse no sólo por que se flexibi

lizan los controles tradicionales que la dominación autori

taria imponíapreviamente, sino también porque los medios

empiezan a funcionar cada vez más con la lógica del mercado

descrita antes. Un creciente o repentino interés político por

parte de lasociedad no puede ser subestimado por los medios

interesados siempre en capturar la mayor audiencia posible.

Conellopodemoscomenzaradistinguir laespecífica relación

que se establece entre medios y regímenes políticos en tran

sición o en proceso de democratización.
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te una participación real pero reducida, no sólo en periodos

elecrorales. Una ley electoral deficiente y distorsionante

contribuye a mantener una ventaja relativa del partido

del gobierno -por lo general una estructura burocrático

clientelista- en la distribución de las curules. Esto impli

ca también que están ausentes prácticamente todas las jus

tificaciones del régimen basadas solamente sobre valores

omnicomprensivo y ambiguos. Las formas de represión

policia también se encubren o debilitan. En términos de

trUc[Uras políticas, el régimen vive un proceso de desins

titucion lización y redefinición políticas. Este tipo de regí

men u ri en en la tentativa-por parte de las fac

rad del régimen autoritario- de resistir a las

rn y xtemas ejercidas sobre la coalicióndo

ntinuar manteniendo el orden y los arreglos

pr vi ,d ti facer parcialmente--o al me-

r- 1 demanda de transformación

ada por los otros actores.

o estas aaract rfsticas de los regímenes en

la relación entre el Estado

n 1pleno control de és

n r dejados en absoluta

e nsi nte alguna libertad

t n superen un umbral

r ta ni mo de los actores

p rtido o que complique el

u hac r aquí una distinción en

I e m la televisión y la radio, y

m nte periódicos y revistas. En

r u carácter masivo y su mayor

m pr bable que los controles sean

lapr n a,queobviamenteescon-

umid rción mucho menor de la población,

h y una m y r fl xibilidad para su libre expresión. Pero

un aquí fa tibl que e mantengan ciertas prácticas de

ura y n ocasiones también de autocensura, pues con

fr cueneia 1 riodistas e autolimitan por considerar que

n prud nte traspasar ciertas fron teras en su actividad in

formativa.

in embargo, lo más probable es que la actividad de

lo medio durante una transición muestre cambios sus

tanciales con respecto a la situación autoritaria preceden

te. Ubicado entre la lógica de los controles que no termi

na por desaparecer y la lógica del mercado que comienza

a afirmarse, lo medios tienden a ser más críticos y plura

le . lnclu o los medios electrónicos comienzan a romper

en alguna proporción el cerco que los mantenía maniata

dos en el pasado.

Obviamente, la magnitud de estos cambios mantiene

una relación directa ya sea con el grado de deterioro político

del régimen o con el grado de apertura política que el pro

ceso de transición permite. Así, si el grado de apertura es

alto, es más probable que los medios alcancen mayor credi

J;Jilidad yque, por extensión, contribuyan a la politizaciónde

sus respectivas sociedades.

Ahorabien, si enel espacio de aperturaque la transición

permite los medios adoptan una actitud crítica yplural, en

tonces tendrán un mayor impacto en la opinión pública y

hastapodrán incrementarsu potencial para influir enel rum

bo de la transición democrática. En todo caso, se trataría de

una influencia indirecta, pues la apertura de los medios no

incide directamente en las estructuras políticas, sino en la

cultura política de la sociedad en la que se desenvuelven.

Ello no es en absoluto desdeñable, pues a través de los me

dios la política se vuelve un asunto de interés nacional y los

políticos se humanizan a los ojos de la opinión pública, ya

que salen a relucir sus defectos y virtudes. Y, más importan

te aún, empieza a ganar terreno la idea de que un cambio de

poder no sería una catástrofe ni algo imposible de realizarpor

la vía pacífica.

México conw caso de estudio

Tradicionalmente, los medios de comunicación en Méxi

co, y sobre todo los medios electrónicos, han funcionado

según una lógicade control propia de los regímenes no demo

cráticos. En efecto, durante décadas, el Estado mexicano

coñcibió a los medios de manera instrumental. La adecua

da manipulación y control de la información era un meca

nismo estratégico para un régimen que no admitía el disenso

ni la oposición. En la actualidad, al igual que las institucio

nes y las reglas del juego políticos, los medios están en transi

ción, lo cual significa básicamente que han alcanzado mayor

independencia respecto del Estado, son más plurales y en

algunos casos hasta críticos.

Sin embargo, no puede decirse que los medios en general

hayan abandonado por completo la lógica de control ymani

pulación que predominaba en el pasado. Así, por ejemplo,

los medios electrónicos, y en particular la televisión de co

bertura nacional, muestran grandes rezagos, sobre todo si se

contrastan con los medios escritos. En ocasiones, el manejo

de la información que hacen algunos noticiarios de la tele-
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Existen muchos ejempl
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taso En este caso concr e I 1

mostrado por lo general un

ciosa, lo cual ha pu

visión comercial es tan tendencioso y parcial que nos hace

dudar de su pretendida neutralidad yautonomía respecto del

Estado.

Ciertamente, por necesidad, los medios son más cuida

dosos que en el pasado. Ser estigmatizados como oficialistas,

parciales ypoco objetivos les traeríaenormes perjuicios, pues

hoy la sociedades más plural ydemandaque los medios refle

jen esa pluralidad. La imagen que proyecta un medio es en

tonces importante para mantener e incrementar su audien

cia ysercompetitivo. Pero esta necesidad del mercado no ha

impedido que algunos medios hagan su propio juego políti

co, es decir, que tomen partido por el gobierno, lo cual, por

obvias razones, es más evidente en tiempos electorales. En

todo caso, lo que ha cambiado son las formas enque los me

dios juegan políticamente. Si la sociedad demanda neutrali

dad e imparcialidad, la manipulación de la información tiene

que ser lo suficientementesutil yencubierta-los especialis

tas diríansubliminal-parano despertarsuspicacias al tiem

po que sea efectiva.

En síntesis, en un país en transición los medios tam

bién tenderán a modificarse no sólo por que se flexibilizan los

controles tradicionales que la dominación autoritaria impo

nía previamente, sino también porque empiezan a funcio

nar cada vez más con una lógica de mercado. Un creciente

interés político por parte de la sociedad no puede ser subesti

mado por los me-

dios preocupa-
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